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l. INTRODUCCIÓN 

Diversos estudios de dentistas políticos, artículos de prensa e in­
numerables opiniones de la élite política son la comprobación 
fáctica de la preocupación sobre el avance de los procesos de con­
solidación democrática en nuestro continente. Algunos temas 
como los grados de corrupción, las vinculaciones gubernamenta­
les con el narcotráfico, la presión del actor militar, de actores 
antisistémicos y de los movimientos sociales, son tomados a dia­
rio por los medios de comunicación como indicadores que per­
miten analizar cómo avanzan estos procesos e intentar medir sus 
niveles de Gobernabilidad. 

Al mismo tiempo, el debate académico ha girado en torno a la 
determinación de cuándo una democracia está consolidada, por 
cuanto no basta que haya desaparecido el riesgo inminente de un 
nuevo golpe militar o la existencia de movimientos antisistémicos, 
sino que está presente el problema de las condiciones de estabili­
dad de la democracia, donde no hay una ley general al respecto. 
Este escenario ha generado numerosas definiciones en las Cien­
cias Políticas sobre Gobernabilidad, pero todas directamente re­
lacionadas con la aparición o agudización de situaciones de crisis 
en los sistemas políticos. De la misma manera, muchas de estas 
definiciones apuntan a generar indicadores que marquen el nivel 
de Gobernabilidad de un sistema político. 
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Desde una perspectiva preocupada por el establecimiento de 
indicadores que marquen el nivel de Gobernabilidad de un siste­
ma político, principalmente el vinculado a la existencia de acto­
res antisistémicos, he tomado dos conceptualizaciones para el 
presente artículo, La primera, del politólogo chileno Jorge 
Jaraquemada, señala que la Gobernabilidad de la democracia 
apunta a la capacidad de las instituciones que conducen el esta­
do de administrar la sociedad a su cargo y de adoptar decisiones 
públicas consecuentes, en un marco de competencia pluralista en 
el plano político y con una sociedad civil autónoma y libre para 
desarrollar las actividades propias del ámbito privado. 

Para Jaraquemada, la necesidad de Gobernabilidad es algo inhe­
rente a todos los regímenes políticos existentes, pero en democra­
cia se torna más compleja, pues se presentan más interacciones 
en la sociedad, En el plano político, por ejemplo, está la sepa­
ración de poderes, la presencia de una oposición sistémica con la 
cual se debe negociar, la actividad de los partidos políticos y su 
legítima pugna por alcanzar el poder o tener influencias en los 
niveles decisorios. También la Gobernabilidad presenta 
interacciones en el plano social, donde diversos actores entregan 
sus demandas al Estado, para su intervención directa o para la 
fijación de pautas orientadoras. 

Es importante señalar que la Gobernabilidad de la democracia 
incide en la estabilidad del sistema pero no se confunde con ella. 
"Se tienen casos donde el sistema democrático es perfectamente 
gobernable, pero la percepción disonante de las Fuerzas Arma­
das respecto de algún punto considerado estratégico para ellas, 
las puede llevar a intervenir de manera sorpresiva, como aconte­
ció con el derrocamiento del presidente Fernando Belaúnde en 
Perú en 1968" (Jaraquemada:1991:246). Un caso paradójico lo cons­
tituyó el autogolpe del presidente Fujimori, con el respaldo de las 
Fuerzas Armadas, que se realizó bajo la justificación de la 
ingobernabilidad provocada por la acción de los movimientos 
antisistémicos y corrupción en el poder judicial y legislativo. 

La estabilidad del sistema, a diferencia de la Gobernabilidad, dice 
relación con la vigencia de la institucionalidad democrática. La 
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estabilidad apunta a la permanencia y proyección del sistema 
democrático por sobre los cambios de gobierno a que dé lugar la 
alternancia en el poder, demostrando la capacidad de absorber, 
canalizar y resolver por medio de los mecanismos institucionales 
los diversos conflictos societales que se dan en su interior. Siendo 
distintos los conceptos de Gobernabilidad y estabilidad, entre ellos 
hay una estrecha relación en cuanto a que el primero se cimenta­
rá en el segundo. 

Un sistema será más estable institucionalmente, mientras más 
gobernable sea la democracia. Por ejemplo, la crisis vivida en Brasil 
con la salida del ex presidente Fernando Collor se convirtió en un 
examen del nuevo sistema democrático brasileño, que aprobó esta 
prueba. 

Además de las Fuerzas Armadas, otros actores que han tenido la 
fuerza suficiente para tomar el poder pasando por sobre los me­
canismos preestablecidos, son los grupos insurreccionales como 
el Movimiento 26 de Julio en Cuba y FSLN en Nicaragua; movi­
mientos de tipo religioso, como los shiítas en Irán o movimientos 
inorgánicos, como en Rumania en 1989, con la salvedad que to­
dos estos grupos se impusieron a regímenes autoritarios o totali­
tarios y no democráticos. Actualmente en América Latina, no exis­
ten movimientos fuertes de este tipo, con la excepción del efecto 
acelerador de la crisis política que han provocado los zapatistas 
al sistema mexicano y la acción de grupos guerrilleros en Colom­
bia y Perú. 

La segunda conceptualización de Manuel Alcántara, se refiere 
principalmente a las normas generales que caracterizan una si­
tuación de ingobernabilidad: 

a) la indisciplina, manifestada en los esfuerzos que realizan 
determinados ciudadanos para influir en las decisiones 
públicas por métodos violentos, ilegales o anómalos, 

b) la inestabilidad, en cuanto al fracaso de la élite política para 
conservar sus posiciones de dominación o para reproducir 
las coaliciones preexistentes, 
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c) la ineficacia, entendida como la disminución de la capaci­
dad de políticos y burócratas para alcanzar los objetivos 
deseados y asegurar el acatamiento de ellos a través de 
medidas de coordinación obligatorias o de decisiones ema­
nadas de la autoridad del Estado y, 

d) la ilegalidad, es decir, "los esfuerzos realizados por los po­
seedores de un poder corporativo de alto nivel para evadir 
restricciones legales y constitucionales en su búsqueda de 
ventajas e incluso de su propia supervivencia" (Alcán­
tara:1995:30). 

El presente artículo estará dividido en tres partes: 1) un panora­
ma de la Gobernabilidad en América Latina, realizado con ele­
mentos de la teoría de conflictos; 2) el análisis de un caso emble­
mático: Perú, escogido por la gravitación de uno de sus movi­
mientos antisistémicos: Sendero Luminoso; y 3) el análisis de un 
nuevo actor que comienza a afectar la Gobernabilidad de los paí­
ses de la región y que he denominado, movimientos sociales 
radicalizados. 

2. BREVE PANORAMA GENERAL DE LA 
GOBERNABILIDAD EN AMÉRICA LATINA 

Intentar realizar un análisis comparado de los procesos de conso­
lidación democrática y la Gobernabilidad en América Latina des­
de la Teoría de Conflictos nos permite extraer algunos importan­
tes elementos para ser considerados en una discusión sobre este 
tema y para sentar las bases de un cambio cultural. 

En primer lugar, casi no existen conflictos estructurales, los que 
son definidos como aquellos en que el conjunto social ( o sus par­
tes) tiene intereses incompatibles, aunque no exista conciencia 
de ello en la sociedad. Si bien no representa un tipo puro, el caso 
mexicano pudo haberse inscrito en esta tipología hasta el levan­
tamiento de Chiapas, que provocó un remecimiento en la socie­
dad mexicana. El conflicto estructural que vivía el país azteca se 
transformó en un conflicto de actores por la formación de con-
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ciencia en vastos sectores de la sociedad y la organización de los 
indígenas chiapanecos que transformó los intereses regionales de 
reconocimiento y transición a la democracia en objetivos nacio­
nales. 

De esta manera, la mayoría de los conflictos sociales en América 
Latina son de actores, los que persiguen objetivos incompatibles 
entre sí. En este caso, más allá de la conciencia, existen objetivos 
claros y una actividad para organizar el conflicto. Además de los 
actores sociales tradicionales, en los últimos años otros actores 
han provocado el cambio de conflictos estructurales a conflictos 
de actores, entre ellos destacan los movimientos ecologistas y los 
movimientos indígenas. Los intereses de estos grupos, que en la 
década pasada eran muy minoritarios al estar sumidos en la fie­
bre ideológica de cambios societales, con mucha fuerza se están 
convirtiendo en nuevos objetivos en la actual sociedad, algunos 
de los cuales incluso pueden convertirse en nuevas ideologías. 

En Chile, los nuevos actores no han logrado conformarse en gru­
pos de presión fuertes, sólo constituyendo grupos de interés, con 
un emergente posicionamiento en el escenario político nacional. 
De ·esta forma, la mayoría de los conflictos sigue teniendo como 
protagonistas a los actores tradicionales, ya sean partidos políti­
cos, sindicatos, profesores, médicos o empresarios agrícolas. 

En segundo lugar, al analizar los conflictos en torno a los prota­
gonistas, se puede señalar que la mayoría se mantiene al nivel de 
personas (uno o más adversarios) o sociedades (relaciones entre 
diferentes categorías o grupos), no existiendo grandes conflictos 
en sistemas (interacciones entre adversarios dentro de un mismo 
sistema social). Los casos aislados se encuentran en Colombia, 
México y de manera latente en Centroamérica, mediados los últi­
mos casos por procesos de paz. 

En tercer lugar, algunos países como México, Perú y Colombia, 
presentan un desgastado respaldo a las tradicionales reglas para 
la resolución de conflictos, que evitaban su desbordamiento en 
violencia y que suponían un procesamiento no partidarizado del 
diferendo. Lo que sumado a que no existe un acuerdo pleno para 
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la aceptación de reglas procedimentales propiamente democráti­
cas, que a partir del respeto al principio de mayoría, limitado por 
los derechos de las minorías, permitan procesar los conflictos in­
ternos a través de vías electorales; presentan escenarios altamen­
te conflictivos, con agudas manifestaciones de violencia 
antisistémica. 

En ambos casos toda la política nacional está cuestionada, no apre­
ciándose una real fórmula de recambio, basada en la unión de la 
clase política, la reconciliación partidista y la búsqueda de acuer­
dos de paz. 

En Colombia la crisis socio-política se ha descentralizado, antes 
sólo se sentía y resolvía en la capital, Bogotá. Actualmente se siente 
en ciudades intermedias, principalmente en Medellín, Cali, 
Barranquilla, Bucamaranga y subregiones que dependen de ellas. 
La actual ofensiva guerrillera ha ampliado el radio de acción por 
toda la geografía colombiana, en circunstancias en que hasta el 
año pasado sólo se mantenía en ciertas zonas, producto casi de 
un acuerdo tácito con el Estado. La guerrilla es un verdadero po­
der económico, con un capital calculado en más de un millón de 
dólares diarios, principalmente logrado a través de acciones de 
secuestros y extorsiones. 

Además, Colombia debe seguir afrontando la constante apari­
ción de grupos paramilitares, el influjo recurrente del narcotráfico, 
la desaforada extensión de la delincuencia común, que son clara 
muestra de la incapacidad de la clase política y del entramado 
constitucional para gestionar acertadamente los asuntos públi­
cos. El estado ha perdido su legitimidad porque no consigue re­
presentar a la nación enfrascada en la guerra. La sociedad está en 
una verdadera prisión de intereses privados. En este escenario el 
Proceso 8.000, que busca dilucidar la supuesta relación del presi­
dente Samper con el narcotráfico, resulta clave para el futuro co­
lombiano. 

En el caso chileno se siguen utilizando las tradicionales reglas 
para la resolución de conflictos, pero con un componente más 
político que técnico, buscando evitar los conflictos o, si es inevi-
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table, tratando de ganarlos. Esta metodología sólo consigue dete­
ner los conflictos momentáneamente, dejándolos latentes. Al mis­
mo tiempo, se está consolidando una cultura de conflictos que 
apunta a que el llamado "underdog" o parte subordinada, prota­
gonice movilizaciones en la etapa de pre-conflicto para lograr ser 
aceptado como parte y escuchado. Como tal reconocimiento sig­
nifica un cambio en la correlación de fuerzas, el topdog o parte 
dominante habrá de resistir y de ahí derivar en lucha. 

Por último, resulta peligrosa la aparición de una tendencia que 
apunta a la excesiva duración de los conflictos, lo que comienza a 
demostrar una falla en los canales institucionales para su encau­
zamiento institucional. 

La atención, entonces, tiene que estar dirigida a las diversas cau­
sas e intervenciones que presenta la esfera del conflicto, las que 
la mayoría de las veces se dan interrelacionadas. Sólo un cabal 
conocimiento de la geografía y la cultura de conflictos que impe­
ra durante la consolidación democrática permitirá a nuestros go­
bernantes buscar formas más o menos rigurosas y estandarizadas 
de regular los conflictos garantizando de esta manera una buena 
Gobernabilidad y así comenzar un lento, pero necesario caminar 
hacia el cambio de la cultura de la violencia a la cultura de la paz. 

3. PRIMER CASO: PERÚ, EL SENDERO A LA 
INGOBERN ABILIDAD 

Sin duda, la dinámica política vivida en los últimos 18 años en el 
Perú, responde -no se podría explicar de otra manera- a la exis­
tencia de movimientos antisistémicos fuertes y su innegable in­
fluencia en el cambio del entorno y de las actuaciones en lo polí­
tico. Uno de los principales factores de riesgo de la consolidación 
democrática en el Perú, junto con el narcotráfico, sigue siendo 
--en una menor escala que años atrás- la existencia de Sendero 
Luminoso. Incluso el escenario de guerra interna y la crisis de 
Gobernabilidad fue invocado como uno de los detonantes de la 
involución democrática vivida con el autogolpe del presidente 
Fujimori y una de las razones posteriores, por los triunfos obteni-
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dos en contra de estos grupos, de la legitimación interna y exter­
na del gobierno. 

Los últimos 18 años muestran que Sendero Luminoso se convir­
tió en un importante agente de movilización, acelerador de la cri­
sis estructural que vivía la sociedad peruana y en un factor de 
polarización de demandas. Sólo entre Sendero Luminoso y el 
MRTA realizaron 38.520 acciones militares entre 1980 y 1993. De 
ellas 34.605 fueron realizadas por el grupo maoísta y 3.915 por los 
tupacamaristas. 

La crisis socio-político-económica que vivía el Perú luego del 
retorno al sistema democrático en 1980 fue agudizada por el ac­
cionar de Sendero Luminoso, concadenándose al mismo tiem­
po con graves deficiencias en el aparato estatal y su dirección 
política. 

El accionar guerrillero contribuyó de gran manera para no per­
mitir una rearticulación entre Estado, sistema político y sociedad 
civil, factor importante para lograr estabilidad y avanzar en el 
proceso de consolidación democrática. Además, el escenario de 
guerra no permitió una masiva participación política, ni la exis­
tencia de espacios propios de ejercicio del poder, lo que implica 
transferencia del poder central a niveles locales o institucionales 
intermedios. 

Al mismo tiempo, contribuyó y, de cierta manera, mostró la in­
capacidad del sistema político para desarrollar, al nivel de las élites 
políticas, dirigencias partidarias poseedoras de legitimidad y no 
subordinadas a los resultados electorales particulares. Esto reper­
cutió en la no configuración de mayorías políticas, manteniéndo­
se los mismos sectores cuya confrontación en el pasado polarizó 
el sistema y permitió tanto su crisis como la autonomización del 
actor militar. Ello ha quedado reflejado en las últimas elecciones 
con la virtual desaparición de los partidos tradicionales y el sur­
gimiento de caudillos locales y líderes populistas. 

Por otra parte, pese a la existencia de una izquierda sistémica 
representada en la Izquierda Unida, que incluso obtuvo la segunda 
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votación en la elección de 1985, el accionar senderista le provocó 
a este sector una considerable baja en el apoyo recibido en impor­
tantes sectores de la sociedad, sobre todo en las franjas barriales, 
obreras y campesinas. 

En síntesis, se puede sostener que el sistema institucional no fue 
capaz de absorber, canalizar y resolver por medio de sus meca­
nismos los diversos conflictos societales que se vivían en su inte­
rior. Siendo conceptos distintos la Gobernabilídad y la estabili­
dad democrática, la ingobernabilidad vivida provocó la inestabi­
lidad institucional del sistema. 

En el aspecto económico, estos 18 años de enfrentamientos, sin 
considerar los gastos en defensa, ascienden a más de 26 mil mi­
llones de dólares, cifra equivalente a la deuda externa peruana. 
Monto impresionante, sobre todo si se tiene en cuenta que miles 
de peruanos continúan viviendo hoy en la pobreza y en la 
marginalidad extrema. 

En el aspecto social, 18 años de enfrentamientos han provocado 
la dramática cifra de más de 27 mil muertos; 2.875 desaparecidos 
(según la Coordinadora de DD.HH.); 59.000 fugas de talentos al 
exterior; un millón de desplazados; y 131.700 huérfanos. De los 
fallecidos a causa de los enfrentamientos, cerca de 11 mil eran 
civiles; 8.200 guerrilleros; 2.100 militares; y cerca de 2.500 muer­
tos que no fueron registrados oficialmente. 

A diferencia de las guerrillas del '65 que no llegaron en ningún 
momento a colocar en riesgo la estabilidad política, y que fueron 
vencidas en sus inicios (pereciendo en la lucha sus principales 
dirigentes, Luis de la Puente y Guillermo Lobatón del MIR y Ja­
vier Heraud del ELN), las guerrillas de los 80 pusieron constante­
mente en jaque al régimen político peruano. 

Principalmente, porque Sendero Luminoso -a diferencia de los 
movimientos guerrilleros del resto de los países latinoamerica­
nos- supo percibir las fallas estructurales en la sociedad perua­
na, logrando tener una base de apoyo en los sectores más margi­
nados de la sociedad, aprovechando las diferenciaciones históri-
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cas entre los sectores geográficos del país y el abandono en que se 
encontraban por parte del Estado. 

Lo anterior quedó reflejado en que Sendero Luminoso y su estra­
tegia de Guerra Popular Prolongada otorgara un rol fundamen­
tal al campesino e indígena peruano, tanto en la militancia como 
en la dirección. Principal diferencia con los primeros grupos gue­
rrilleros que estaban conformados mayoritariamente por univer­
sitarios, intelectuales y algunos obreros que se asentaban en loca­
lidades campesinas. 

Sendero Luminoso considera que la toma del poder y la instaura­
ción de la nueva sociedad serán producto de una guerra popular 
prolongada que, teniendo como escenario fundamental el cam­
po, marchará hacia el cerco de las ciudades. Ésta será apoyada 
por la alianza entre obreros y campesinos, en la cual el proletaria­
do es la clase dirigente y el campesinado la fuerza motriz funda­
mental. 

Dentro de esta lógica, Sendero Luminoso pretendió destruir (no 
conducir, como era la lógica anterior) todo lo que fuera identifi­
cable con el «viejo estado», sin importar si fueran organizaciones 
sociales, políticas o culturales, de larga tradición y masivo apoyo 
popular. 

Otra importante diferencia con las guerrillas del '65, e incluso 
con el MRTA, es que desde el inicio de la lucha armada Sendero 
Luminoso reivindicó el terrorismo como una metodología válida 
para alcanzar sus fines. Incluso en sus documentos lo menciona 
como una de las herramientas más útiles, junto con la propagan­
da, agitación y lucha guerrillera, para lograr conformar en el Perú 
la República de la Nueva Democracia. 

La actual situación, de crisis y divisiones, que se vive en el inte­
rior de Sendero Luminoso está marcando su ocaso definitivo, lo 
que no debe esperarse a corto plazo, ya que la consolidación lo­
grada en diferentes estratos de la sociedad y el endurecimiento 
político-ideológico que están viviendo los sobrevivientes presa­
gia la continuación de la lucha armada en el mediano plazo, fe-
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nómeno llamado por algunos politólogos como "etarrización" del 
movimiento. 

En síntesis en el caso peruano, siguiendo la conceptualización de 
Manuel Alcántara, se puede señalar que durante la década del 
'80 se vivió un escenario de ingobernabilidad motivado princi­
palmente por la actuación de movimientos antisistémicos, con la 
consiguiente utilización de métodos violentos para alcanzar sus 
metas. Además, un escenario de inestabilidad, motivado por el 
fracaso e ineficacia de la élite política para conservar sus posicio­
nes de dominación o para reproducir las coaliciones preexistentes. 

La sobrevivencia de movimientos antisistémicos en el Perú, pese 
a los triunfos en la lucha contrainsurgente de Fujimori, muestra 
prospectivamente que la Gobernabilidad democrática peruana 
seguirá amenazada. Lo que quedó demostrado con la toma de la 
embajada de Japón en Lima por un comando del MRTA en di­
ciembre de 1997. 

4. NUEVA AMENAZA PARA LA GOBERNABILIDAD: 
MOVIMIENTOS SOCIALES RADICALIZADOS 

Los cambios - vertiginosos- que están sucediendo en el mundo 
están íntimamente ligados con las grandes transformaciones que 
están ocurriendo en nuestro sistema social y en el cambio de ro­
les -individuales y grupales- que se perciben en su interior. 
Uno de los rasgos principales que definen este cambio histórico 
en desarrollo es la globalización de la vida en el planeta en sus 
múltiples dimensiones: sociales, económicas, políticas y cultura­
les. Estos cambios han provocado incluso la modificación de la 
estructura social o cultural. 

América Latina no está ajena a estas transformaciones, pese a que 
sus efectos comienzan a sentirse mayormente a partir de la déca­
d a d el noventa. Así, diversos dentistas sociales, filósofos y 
politólogos perciben a la fragmentación social como uno de los 
principales problemas que trae consigo esta transición epocal. 
Como señala Ortega y Gasset "ya no es un cambio en el mundo, 
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sino que el mundo está cambiando". Existe una multiplicidad de 
grupos microscópicos que palpitan bajo una aparente homoge­
neidad, algunos de ellos considerados ilegítimos o ilegales por la 
sociedad y que poseen un poder aún no dimensionado. 

Al mismo tiempo, estos grupos microscópicos suman sus múlti­
ples demandas, locales, específicas, relacionadas con la calidad 
de vida, con diferentes minirelatos, a los inputs más tradiciona­
les dirigidos a la caja negra del sistema político, como fueron en 
décadas pasadas, las demandas económicas y políticas. 

En este escenario, la propia transformación que vive el sistema 
de partidos políticos y los partidos mismos los hace responder 
tarde o todavía no interpretar cabalmente estos fenómenos, lo que 
los hace mostrar deficiencias en su rol de agregadores de deman­
das y generadores de proyectos políticos, ya sean de cambio o de 
mantención del status quo vigente. 

Algunos autores, como el izquierdista James Petras, apuntan a 
que por causa de esta evolución en los nuevos movimientos so­
ciales en América Latina se están acelerando en el último tiempo 
la desorientación que se percibe en los partidos políticos. Ade­
más, estos nuevos movimientos sociales están generando con­
flictos que --en algunos casos- están desbordando los canales 
institucionales. Con el creciente cuestionamiento de la concep­
ción política tradicional se está ofreciendo a los nuevos actores 
sociales una posibilidad histórica para que se encaminen no sólo 
al logro de un mejor futuro lejano, sino a tener como meta una 
existencia cotidiana digna de vivirse y que se logra día a día. 

Para Norman Lechner la nueva complejidad social conlleva: la 
pluralidad de espacios más y más autónomos, segmenta los inte­
reses materiales y mina los principios universales y las creencias 
colectivas que servían de anclaje a las identidades colectivas. Lo 
que genera un sinnúmero de pequeñas "tribus" transitorias entre 
las cuales los individuos deambulan como nómadas compartien­
do en cuotas segmentadas los intereses y las emociones del res­
pectivo grupo. Por otra parte, la multiplicación de lógicas especí­
ficas debilita la unidad de la vida social hasta un punto tal que la 
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sociedad carece de noción de sí misma. Como afirma Lechner, 
ello plantea un problema fundamental de nuestra época: el 
cuestionamiento del Estado y de la política como instancias ge­
nerales de representación y coordinación de la sociedad. 

Lo que podría quedar refrendado en que en algunos en algunos 
movimientos sociales comienza a hablarse de la contradicción 
MODERNIDAD v/s MARGINALIDAD, en reemplazo de la lu­
cha de clases. Estos grupos intentan articular los conceptos de 
marginalidad, cultura, identidad, nación, diversidad y pueblo 
pobre, en la búsqueda del nuevo sujeto histórico revolucionario. 

Así la marginalidad encontraría su origen en el seno del modelo 
de economía neoliberal y su proyecto de modernidad. Los margi­
nales formarían parte de nuevos y emergentes sectores sociales 
excluidos del sistema, ya sea, en sus aspectos económicos, políti­
cos, sociales o culturales. Formarían parte de este contingente de 
marginados en América Latina: los pobladores, trabajadores, ce­
santes, intelectuales, jóvenes, artistas populares, trabajadores de 
la cultura, etnias, movimientos ecologistas, movimientos homo­
sexuales y lésbicos radicales, organizaciones de deudores, estu­
diantes, ex-militantes de izquierda y grupos activos de ultra iz­
quierda, etc. teniendo como factor común una auto percepción 
de marginalidad y la voluntad política de generar espacios de 
organización alternativos a los desarrollados por el sistema. 

Por ejemplo, el Movimiento de los Sin Tierra (MST) ha pasado ha 
convertirse de un movimiento regional fuertemente asentado en 
el sur y centro del Brasil a un movimiento nacional con organiza­
ciones cada vez más activas en las regiones del norte. Incluso su 
lucha ha ido generando muestras de apoyo en algunas ciudades, 
de sindicatos, de la iglesia e incluso de los habitantes de las 
"favelas". El MST, desde sus orígenes en 1984, se encuentra tra­
bajando en 21 estados donde ya ha asentado a 138 mil familias en 
tierras improductivas. "Estas familias disponen hoy de una renta 
media de 3,7 salarios mínimos mensuales. Si no fuese por el MST, 
millones de campesinos estarían ahora favelizados, engrosando 
el contingente de excluidos y marginales". (Rebelión Movimien­
tos sociales; 1997:1) 
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Internacionalmente el MST ofrece una imagen de combatividad 
y de consecuencia en la lucha por sus reivindicaciones, lo que es 
respaldado por la prisión de sus principales dirigentes, con una 
larga lista de campesinos asesinados durante las ocupaciones de 
haciendas a manos de paramilitares o de la policía. "Para el MST 
el derecho a la tierra no consiste solamente en acceder a una par­
cela, sino a poder sacar rendimiento de las conquistas de forma 
organizada". (Rebelión Movimientos sociales; 1997:1) 

Para ello ha tratado de solucionar el problema de créditos, asis­
tencia técnica e infraestructura, con la creación de la Confedera­
ción de las Cooperativas de Reforma Agraria del Brasil 
(CONCRAB). Esta entidad reúne 45 cooperativas de producción 
agropecuarias, 10 cooperativas regionales de comercialización y 
decenas de asociaciones y cooperativas centrales en trece esta­
dos. 

Por otra parte, desde 1993 se creó el Movimiento de los Sin Techo, 
principalmente en el Estado de Sao Paulo, que propugna una re­
forma urbana con criterios más distributivos, organizando inva­
siones de inmuebles públicos abandonados o no utilizados. "El 
fenómeno de los Sin Techo constituye una prolongación de los 
Sin Tierra. No tanto en lo organizativo, sino en lo sicológico. Dia­
riamente, centenares de familias campesinas de distintos puntos 
del país llegan a los cinturones de miseria de Sao Paulo, Río de 
Janeiro y las principales ciudades brasileñas. La migración se pro­
duce precisamente por la ausencia de tierra donde trabajar. Al 
llegar a la ciudad, la ausencia de vivienda se convierte en una de 
sus principales angustias. De esta manera, los Sin Tierra en el cam­
po y los Sin Techo en las ciudades se convierten en auténticos 
símbolos de resistencia contra la sociedad de la exclusión". (Re­
belión Movimientos sociales; 1997:la) 

Otro actor que a diferencia de décadas pasadas, está tomando un 
rol más activo en las movilizaciones sociales son los campesinos, 
principalmente por reivindicaciones gremiales y demanda de tie­
rras, más que por posturas políticas. Por ejemplo, en Bolivia el 
cierre de la mayor parte de las minas de estaño y la deteriorada 
situación económica provocó el debilitamiento de los sindicatos 
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mineros e industriales, cuyo lugar como cabeza de movilizaciones 
lo tomaron las confederaciones de campesinos, en especial los 
productores de coca. Situación similar se vive en Paraguay, con la 
Federación Nacional de Campesinos que ha realizado incluso 
manifestaciones en el centro de Asunción, y en México, donde las 
principales luchas sociales se han dado en los estados campesi­
nos de Guerrero, Chiapas y Oaxaca. 

Pero sin lugar a dudas el actor que más ha tomado fuerza en el 
último tiempo es el indígena, no sólo por la vinculación de las 
etnias en México con el Ejército Zapatista de Liberación Nacio­
nal, sino que por la fuerza que están tomando sus organizaciones 
naturales. Al mismo tiempo, los conflictos de intereses entre las 
comunidades y las empresas, principalmente eléctricas, se han 
multiplicado en el continente. "En Enero de 1995, el Comisión 
Pro-Indígenas de Sao Paulo y el Consejo de Roraima reportó que 
400 indígenas macuxi fueron desalojados por el Ejército y la poli­
cía militar del Estado de Roraima de su territorio por protestar 
por la construcción de una represa hidroeléctrica en el río 
Cotingo". (Institute for National Strategic Studies: 1996:3) 

Para algunos autores, junto con la reivindicación de la causa in­
dígena, se está configurando un proceso político e intelectual pre­
ocupante. La formación de una nueva ideología que exacerba el 
indigenismo y que podría llamarse "neoindigenismo". Los 
neoindigenistas sueñan con una "vuelta al ilusorio edén de co­
lectividades culturales y étnicas detenidas en el tiempo, amura­
lladas en el espacio y autónomas, fieles a sus usos y costumbres, 
pero integrados al sistema global (¿vía Internet?), practicantes de 
la magia y la ciencia". (Krauze: 1998:2) 

Para otros, las organizaciones indígenas son un actor emergente 
en América Latina debido a cambio en la relación entre los Esta­
dos y los pueblos indígenas, la forja de nuevas identidades y los 
cambios culturales producidos. El nuevo discurso indígena ocu­
rre en la intersección de los temas referentes a los DD.HH., la 
democracia, el desarrollo y el medio ambiente. "Los pueblos in­
dígenas no sólo reclaman más y mejor democracia, o la mejor 
aplicación de mecanismos de defensa y protección de los DD.HH., 
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o una mayor participación en los beneficios de los programas de 
desarrollo; de hecho, están cuestionando y desafiando las premisas 
mismas sobre las cuales ha sido erigido el Estado-nación en Amé­
rica Latina desde hace casi dos siglos".(Stavenhagen:1997:61) 

Durante las décadas pasadas entre los pueblos indígenas, el en­
foque de la modernización aplicados a los cambios sociales y cul­
turales compitió con la visión del mundo del marxismo, como 
una guía revolucionaria para la acción y la transformación histó­
rica. Generalmente los diferentes grupos (comunistas, trotskis­
tas, maoístas, castristas, etc.) invitaban a estos pueblos a que se 
deshicieran de sus identidades indígenas para incorporarse a la 
lucha de clases como campesinos pobres y explotados. Pero, al­
gunas veces también significaba rechazarlos como demasiados 
primitivos para comprender la lucha de clases, concentrando su 
accionar en las clases "avanzadas" de América Latina. 

Los intelectuales indígenas reconocían que la visión marxista or­
todoxa del "problema indígena" no era muy distinta del enfoque 
de la "modernización". Algunos de ellos, ya en la década del 60', 
rechazaban ambos enfoques por considerarlos producto de occi­
dente colonizador. "El escepticismo indígena aumentó al ver que 
algunos grupos indígenas se encontraron literalmente entre el 
fuego cruzado de las guerrillas de izquierda y los ejércitos 
represores bajo diversos gobiernos latinoamericanos (Bolivia, 
Colombia, Guatemala, Perú) durante los años setenta y ochenta. 
En Nicaragua, se encontraron entre un gobierno revolucionario 
izquierdista y los contras organizados por Estados Unidos". 
(Stavenhagen: 1997:70) 

De esta manera se fue configurando una ideología indianista como 
una alternativa al vacío ideológico (en cuanto a pueblos indíge­
nas se refiere) de las principales filosofías políticas tanto liberales 
como marxista. Si bien aún es difícil hablar de una ideología indí­
gena acabada, estructurada y coherente, existe cierto número de 
temas e hilos conductores que persisten y reaparecen en las dife­
rentes corrientes del "indianismo", como por ejemplo: definición 
y status legal, derecho a la tierra, identidad cultural, organiza­
ción social y costumbre jurídica y participación política. Estos te-
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mas se expresan claramente en los documentos de las organiza­
ciones, seminarios, conferencias y periódicos indígenas. 

La comprobación de porqué los indígenas son un actor emergen­
te está dado por su práctica política en los últimos años: la Confe­
deración de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE) 
organizó dos masivos levantamientos indígenas pacíficos en 1990 
y 1993 que prácticamente paralizaron el país; la Unión Nacional 
de Indios del Brasil (UNI), que congrega a numerosas tribus 
amazónicas, y la Organización Nacional Indígena de Colombia 
(ONIC) fueron muy activas en las discusiones políticas sobre la 
nueva Constitución Brasileña en 1988 y Colombiana en 1991; 
durante 1992, comunidades de toda Latinoamérica participaron 
activamente en protestas por la celebración de los 500 años de la 
llegada de los españoles; en 1994, un mayoritario sector indígena 
mexicano formaba parte del Comité Clandestino Indígena, co­
mandancia del EZLN, para el levantamiento del 1 ° de enero. 

Durante 1997 y 1998 otras acciones importantes en que han apa­
recido vinculados pueblos indígenas son: detención en Canadá 
de miembros del pueblo Nuxalk y de la Red de Acción del Bos­
que, ONG ecológica, por impedir tala maderera en sus tierras tra­
dicionales; desde el 12 de mayo de 1997, la comunidad Kolla de 
la comunidad Tinkunaku del norte de Argentina se encuentra en 
conflicto con la empresa estadounidense Seabord por la creación 
de un complejo turístico; com·unidades Kuna y de los Ngobe-bu­
gle en Panamá mantienen conflictos con empresas madereras y 
mineras internacionales; cinco mil indígenas UWA colombianos 
amenazan con un suicidio colectivo si una empresa petrolera in­
vade sus tierras, 10 de mayo de 1997; 19 pueblos indígenas de la 
Amazonia venezolana concertaron la división municipal de sus 
territorios, luego de un fallo a su favor de la Corte Suprema, que 
contravino la Ley Municipal, 17 de marzo de 1997; el 1° de di­
ciembre de 1997, un grupo de mapuches en Chile quemó -en 
una acción tipo comando- dos camiones madereros de una em­
presa con la cual tienen un litigio de tierras; durante abril de 1998 
diferentes comunidades mapuches ocuparon tierras en la IX re­
gión, demandando diálogo con empresas forestales, agricultores 
y el gobierno de Chile. 
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Como señala Gabriela Olguín, miembro del Centro de Estudios 
de Derechos Indígenas de Puebla, se requiere de una nueva rela­
ción entre el Estado y los pueblos indígenas para la reorientación 
del proyecto de nación, "pues el problema de los pueblos indíge­
nas insertados en el contexto nacional en condiciones desventa­
josas es un problema nacional y no exclusivo de quienes somos y 
nos asumimos como indígenas. Es tiempo de iniciar la transición. 
El tránsito del Estado-nación etnocéntrico hacia la refundación 
de un nuevo Estado, el Estado multinacional debe comenzar ya. 
Esta es la tarea de los pueblos indios del presente; este será el 
programa de los pueblos indios del futuro". (Olguín: 1998:103) 

Otro actor que rápidamente está tomando importancia dentro del 
sistema político latinoamericano son los movimientos ecologistas, 
desde las posturas sistémicas hasta los grupos o individuos que 
utilizan el terrorismo como metodología de acción para alcanzar 
sus objetivos. 

Dentro del ambientalismo han surgido algunas posturas radica­
les minoritarias, principalmente en Estados Unidos, que han rea­
lizado atentados y acciones de sabotaje desde la década del se­
tenta. Algunos de sus dirigentes, luego de estar detenidos, se han 
incorporado al accionar sistémico. 

Entre estos grupos, destaca un grupo surgido al interior del mo­
vimiento de derechos de los animales, llamado Frente de Libera­
ción Animal (ALF) ha realizado 75 ataques desde 1979. Año tras 
año las actividades del ALF se han incrementado y expandido 
denunciando a través de publicaciones a los laboratorios donde 
se utilizan animales como conejillos de indias, realizando atenta­
dos incendiarios en contra de estos centros y sabotajes menores. 
Actualmente existen doce países en los que se tiene conocimien­
to de grupos del ALF, "incluidos Canadá, Francia, Holanda, Po­
lonia y Sud-Africa". (Wannall: 1991:3). 

5. ESCENARIOS PROSPECTIVOS 

América Latina ha pasado por diferentes fases de violencia polí-
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tica en su historia, que han afectado en distinta intensidad la 
Gobernabilidad democrática de sus respectivos sistemas políti­
cos. Sólo en los últimos cuarenta años cabe mencionar: la primera 
oleada guerrillera, producida luego de la Revolución Cubana¡ la 
segunda oleada, luego de la Revolución Sandinista; y la tercera, 
que podría producirse luego del levantamiento zapatista. 

Para una verdadera consolidación democrática, los gobiernos 
democráticos latinoamericanos -mayoritarios por primera vez 
en la historia- deben dar solución a los problemas estructurales 
-de larga data- que existen al interior de las naciones y no sólo 
a resolver problemas coyunturales por motivos electorales. Las 
crisis estructurales, que se vive en algunos países como Perú y 
México, más la legitimación que aún se percibe del uso de la vio­
lencia como arma válida en política deja abierta la interrogante 
en cuánto al surgimiento de nuevos grupos antisistémicos en el 
futuro político latinoamericano¡ los que quizás no respondan a 
un origen ideológico marxista sino a la radicalización de los mo­
vimientos sociales y/ o indígenas, éstos últimos marginados, sin 
expresión propia por más de 500 años y con un mito que les au­
gura su «liberación». 
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